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La trichurosis es una enfermedad 
parasitaria producida por el Gé-
nero Trichuris encuadrado den-

tro del Orden Enoplida que afecta a la 
mayoría de los mamíferos. En los suí-
nos la especie responsable de la tri-
churosis es Trichuris suis, también de-
nominado el “verme látigo porcino”. 
La trichurosis también es denomina-
da tricocefalosis, ya que algunos auto-
res opinan que etimológicamente se-
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ría más correcto, ya que su signi-
ficado es “cola delgada”, cuando la 
parte corporal de menor diáme-
tro en estos nematodos es preci-
samente la zona cefálica, siendo 
la posterior más gruesa. Por ello, 
algunos autores han preconiza-
do el nombre de Género Tricho-
cefalus (“cabeza filiforme”), aun-
que por normas de nomenclatu-
ra ha prevalecido el primero. Los 
huevos del género Trichuris son 
muy característicos por su “for-
ma de limón” y su color pardo-
anaranjado, están provistos de 
una fuerte cáscara y dos tapones 
polares hialinos, que dan al con-
junto esa típica morfología, estos 
son expulsados por las hembras 
sin embrionar. T. suis tiene un ci-
clo evolutivo directo. Los enfer-
mos y portadores eliminan hue-
vos por heces alternando la esca-
sa producción, con una puesta de 
entre 3.000 – 10.000 huevos por 
día y hembra activa. Los huevos 
tienen unos requerimientos bá-
sicos que le son necesarios para 
su larga capacidad de permanen-

cia en el medio ambiente. Necesita de lugares hú-
medos, cálidos y sombreados; no soportan tempe-
raturas muy altas, siendo la ideal de alrededor de 
unos 20º C, ni la luz solar directa, tampoco el frío 
intenso, putrefacción o ciertos suelos arcillosos o 
con ceniza-carbonilla. Por ello, la trichurosis está 
asociada a la existencia de parques de tierra y a la 
alimentación en montaneras, mientras que es ra-
ra en explotaciones intensivas. T. suis se localiza 

en el ciego y colon de los cerdos, 
donde, en ocasiones, no provoca 
manifestaciones clínicas en adul-
tos, y rara vez en jóvenes, en con-
diciones orgánicas óptimas, pero 
causa enfermedad grave (cuadro 
anémico y diarreico), si la para-
sitación es masiva. Incluso cau-
sa enfermedad indirecta, al ac-
tuar como inmunosupresor o vía 
de entrada en su localización, pa-
ra otros patógenos. Estas últimas 
consideraciones, adquieren es-
pecial importancia en lechones 
donde se observan heces muco-
sas, diarreicas, malolientes, a ve-
ces hemorrágicas. Hay una pérdi-
da del crecimiento, con bajo índi-
ce de transformación, mal aspec-
to de la piel y general, anorexia, 
vientre encogido por dolor cólico, 
edemas en zonas declives, pro-
lapso rectal e incluso pueden pro-
ducirse muertes.

Para más información:
En el Colegio Oficial de Veteri-
narios de Badajoz, se podrá con-
sultar la bibliografía completa co-
rrespondiente a este artículo para 
todos aquellos interesados.
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